
^. .A. í^O X^X1£ triem^efií ^ r*o ^ei:>tlei3úLl3re «lo i ^ i a IVtliaci. 13.000 

l^ooaiJLiLO tílo l a , I ^ r e M L s a , cSL© l a . JF^3ro-vl]o.ola. 
Sa«cripción.~En ia Peníflsala: Un mes, 1 pta.—fín el Extranjero: t res iMí?s*t<í, 7'50 id. 

contars desde !.• y 16 de caiSaines.—No se devuehen los originales. 
Redacción y Adminlstraclt^n, Plaza San Agustín,?.—Teléfono 237. 

-La suscripción se Condicione».—E¡ pago será adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales Pi^lí 
Mr. A. Lorelte, 14, roe Roagemont; Mr,Jhon F, Jones, 31 Faaboarg Mcolraartre.—New-Yorlc, Mr. Georgt B. Fi-
Jte, 21-PHrk How.—Berlio, Rudolf Mosse, iervmUm^T Str«s*e. 46 49 —L,a correapottdslicia al Adníldistrado 

lo iflelce 
El señor ministro de Hacienda 

ha dicho que el verano no se ha 
perdido para la Administración 
pública, como se verá por los pro 
yectos que se preparan. 

•Afortunadamente, transcurre el 
tiempo sin que ningún peligro se 
convierta en realidad; pero existe 
^'go que preocupa á todos los fi
nancieros del mundo: la bija ge-
'^^ral en los valores da Estado, 
•^^nos en los de España. 

Las causas de la baja varian; 
íué la primera, la rebaja en el in
terés, en las distintas el ses de va-
lores, que híin orientado los capi
tales hacia otros valores, como los 
industriales. 

Nosotros—añadió el ministro — 
damos un interés de 3 20 por 100 
nominal, que con la diferencia de 
cotización se aproxima á un 4 por 
^00, y esto, y la seguridad que á 
nuestros valores presta el Estado, 
Constituye una renta muy acepta
ble. 

Otra causa del descenso de ios 
valores lo contituye el éxodo de 
oro hacia el Asia. 

Los gastos que el Japón hizo, 
que no se han cubierto con la in
demnización que pagó el Imperio 

f^scovita; los que este Imperio ha 
^cho para reconstituir su Arma, 
^'y-^log que tienen que hacer pa-

^a armamento otras Naciones, exi-
Sen dinero. 

Eos valores ingleses dan la ñor 
'^a en estos asuntos, y ya es sabi
do que en la guerra del Transvaal 
^^ gastaron de cuatro á cinco mil 
niilHnes de francos, y aun cuando 
el Transvaal y la Rodesia son ri
quísimos, especialmente por los 
yacimientos de piedras preciosas, 
todos aquellos gastos han reper 
cutido en la cotización de los va
lores. 

Mi labor se encamina á afianzar 
nuestros valores, á afirmar el eré 
dito, aunque para el trabajo lucho 
con la falta de estadísticas. 

Trabajo también en la modifica
ción de la contribución, pero sin 
ningún impuesto nuevo. 

En diferentes tarifas de la conr 
fribución existen desigualdades. 
Mi labor va encaminada á que 
desaparezca lo que en términos 
del presupuesto, se llama supere-
cuación. • -

Sin impuestos nuevos aspiro á la 
igualdad tributaría». 

DÉLA HABANA 
Madrid 6 9 m. 

Dicen de la Habana que reina 
tremenda indignación contra las nor
teamericanos en to 'a U isla. 

La prensa unánioie ensalza la con
ducta del periodista Mora que aten 
tó contra el representante de los Es-
tidos Unidís, Qibrón. 

Afirman que si Qibrón continúa en 
la Habana, el pueblo se tomará la 
ver^anza por su mano. 

rooójPASAT 
¡Todo se ausenta, a'mi mía! 

el sol que derrama el di ; 
la golondrina que anhela 
el calor que la consuela; 
la fugaz, dulce alegría 
de una dicha que se alcanza; 
¡todo^e ausenta, alma mía! 

¡Ay! ¡recordar i's muy t iste! 
las venturas que tuviste 
en tu niñez paiajera: 
el sol de la fé primera, 
lo quí gozaste y sufriste, 

I,abarán que inclines la frente, 
y iiores amargamente: 
i y! ¡recordar es muy trist I 

¡Todo muere, todornuere! 
la mano que más nos hiere, 
U lengua que nos infam", 
el corazón que nos ama, 
el pecho que nos prefiere, 
el amor que dá la vida 
y el bien que nunca se olvida: 
¡todo muere, todo muere! 

¡Todo es fugaz, todo pasa! 
asi la pasión que abrasa 
nuestro pecho y lo devora, 
como la í»ena traidora 
que cual dardo lo traspasa; 
rsí la mayor ventura, 
como la inmensa amargura: 
¡todo es fugaz, todo pasa! 

Juan de Dios Peza. 

DE SOCIEDAD El 
El concierto que en el pabellón 

dal Centro del Ejército y Armada 
dio anoche el precoz pianista Gui-
Ilermito Cases, resultó concurridí
simo. 

El joven pianista escuchó gran
des aplausos por la interpretación 
(|ue dio á las obras que constituían 
el programa.5 

El Pabellón estaba concurridí
simo. 

A últimos del presente mes se i 
celebrarán las regatas mensuales á 
remo y vela para las embarcacio
nes de este Real Ciub, di*=putándo-
se la copa del señor Zapata. 

Ha salido para San Sebastián y 
Bilbao nuestro querido am'go y 
contertulio don José Arancibia, 
presid.-nte de este Real Club de 
Regatas. 

Le deseamos un buen viaje y fe
liz regreso. 

Después de haber permanecido 
en la-corte una larga temporada, 
ha regresado á Psta nuestro apre-
ciablc amigo y contertulio el ilus
trado letrado don. Alfonso Jor-
qu^ra. 

H los l é i s 
HeliiMrli 

En el cuarto de banderas del 
tercer regimiento de Infantería de 
Marina, tendrá lagar en breve la 
inauguración de una lápida á la 
niemoria de los heroicos soldados 
de dicho cuerpo José Rama Vare -
la y Antonio Cancela Rodríguez 
muertos gloriosamente en el cora-
bate habido con los insurrectos cu
banos el dia 5 de Julio de 1895 en 
Gibara. 

La lápida ha sido ejecutada en 
los talleres de la calle de Ripoil Míl-
vain, de don Antonio Pérez. 

Mide la lápida un metro 85 cántir 
metros, por 85 y en el áíigulQ iz
quierdo tiene dos ramas de laurel 
muy bien talladas y á un lado la 
inscripción correspondiente verda
deramente artística y elegante en 
su conjunto. 

Madrid 6 9 m. 

El Mínistco de Marina tiene ulti
mado el proyecto para la construc
ción de lo nuevos barcos de guerra. 

Se renovará el contrato d> 1' So
ciedad Española de Construcción 
Navaí, modificando algunas cláusu
las para que resulten menos onero
sos ciertos servicios auxiliares. 

Parece que se comoletará la es
cuadra con otros buques de primera 
línea y superior tone aje qae los ya 
construidos. 

Teafro de Verano 
Deffrente la empresa de este tea

tro en p| favor que el público le dis
pensa, ha adquirido de la lenombra-
da casa cinematográiica Vdegraph, 
la grandiosa pe ícula recientemente 
impresionada, que lleva por titulo 
«Recuerdo del Pasado». 

El argumento de est^ gran cinta 
que se estrenará esta noche es ver-
daderam nte emocionante y está di
vidido en dos partes. 

Mañana noche se estrenará ia her
mosísima película de colosal éxUo, 
dividida en tres partes, titulada «La 
marca de ía infamia». 

Además se exhibirán las cintas tl-
tuiadas tBobi galante», «Buscando 
trabajo» y la de larga du-^ación «La 
cajita miste iosa», 

f i - Jfrw:»i»».>j-sCii.»-.-wf; •'j 

notas iniciitiiles 
L a s e s i ó n d e hoy. 

Bajo lí presidencia del señor Al
calde don Manuel Más Gilabert se 
ha reunido esta mañana á las once 
en cabildo ordinario nuesti a exce
lentísima corporación municipal, 
asistiendo al acto los Sres. Serrat, 
Romero, Hernández (don J), Rosi-
que, Gil de Pareja.Domenech, Del
gado, Espin, Gónjez Rubio, Tapia, 
Ros, Sánchez de las Matas. Her
nández (don M), Minguez, (don B), 
Pérez Nieto, García Míralles, Al-
caraz, Cardón, Mora, Bonmati, 
Andreu (don F), Guindulain, Mén
dez, Andreu (don E) y Rodenas. 

Después de leída y aprobada el 
acta de la sesión anterior, se proce
dió al despacho de los asuntos se

ñalados en la orden del dia que campañas que ha hecho en el tér-
fueron los siguientes: j mino municipal ha sido en uuión 

Dictamen de la Comisión de Ca- | ¿e don Diego Gmzález, presidente 
minos, proponiendo se conceda li- i de ese Sindicato que ahora declara 
cencía á don Diego González, co | gl Sr. Carrión que no existe. 

I El Sr Carrión al contestar al se-mo Presidente del Sindicato de 
riegos de Miranda, para atrave
sar varios caminos de este término 
con cañerías para conducción de 
aguas que quedó pendiente en la 
sesión anterior. 

El Sr. Carrión defiende el dicta
men y pide que se le conceda la li
cencia al Sr. González como pre 
srdente del Sindicito de riegos. 

D. Apolinario está poco afortu
nado en la serie de argumentos 
que expone y dice que supone se 
habrá aprovechado la semana para 
estudiar el asunto. 

El Sr. Espin contesta dicíéndole 
que conocían el asunto y que en la 
semana no había más datos nuevos 
que las insidias, injurias y veja
ciones de su periódico'La Tierra» 
para cuantos defienden los intere
ses del Ayuntamiento antes que los 
de un particular. 

El Sr. Gil de Pareja explica por 
qué pidió en la sesión anterior que 
este dictamen quedase para solu
cionarlo en esta, y le extraña que 
el Sr. Carrión se aparte del asun 
to que se trata aludiendo á cosas 
que en nada se relacionan con el 
dicho dictamen. 

El Sr. Espin combate todo lo di
cho por el Sr. Carrión, y dice, que 
ha recojido las impresiones de va
rios vecinos de los parajes por don
de ha de atravesar el agua y todos 
dicen que se trata de un negocio 
particular. 

Entre los señores Carrión y Es
pin se promueve un acalorado in
cidente, teniendo que mediar la 
presidencia para que termine. 

El Sr. Espin continúa haciendo 
uso de la palabra, demostrando 
que jamás se opuso á la constitu
ción del Sindicato, y que la íor-
prende lo dicho por el Sr. Carrión 
de que ese Sindicato no existe por 
que fué denegado 

El Sr Carrión interrumpe ni^e-
vamente al Sr. Espin, y es amo
nestado por la presidencia. 

Rechaza el Sr. Espin lo dicho por 
Carrión, de que se ve el interés 
político en el asunto de que se tra
ta y demuestra que quién puede te
ner interés político y personai es 
el Sr. Carrión, compañero insepa
rable del Sr . González, y todas la aj^sun'o. 

ñor Espin, dá una pequeña confe
rencia sobre los Sindicatos. 

Al dirigirse el Sr. Carr ión al se
ñor Gil de Pareja para hace< le una 
súplica intencionada, el Sr. Más 
Gilabert, llama la atención del con
cejal para que concrete y se dirija 
á la presidencia. 

El Sr Carrión está completa
mente desaceitado'y causa la hila
ridad del público por su manera de 
razonar. 

La presidencia dá una lección 
de gramática al Sr. Carrión por las 
frases que ha vertido en su acalo
rado discurso. 

El Sr. Espin rebate lo dicho por 
don Apolinario sobre los Sindica
tos, y demuestra que el Sindicnto 
de Riegos de Miranda, no tiene au
toridad ninguna, según lo dicho 
por el Sr Carrión. 

El señor Gil de Pareja hace 
constar su imparcialidad en el 
asunto y enérgicamente protesta 
de las indicaciones que le hizo el 
señor Carílón acerca de la vota
ción; y dice que él estará siempre 
al lado" del que él crea que tiene 
razón, y que laspa lab ias del se
ñor Carrión no le molestan en 
nada. 

El señor Presidente dice que el 
asunto está bastante discutido y 
se procede á votación del dicta
men con la enmienda presentada 
por el.^eñor Gil de Pa eja, resul-
tatKlp aprobado por 17 votos en 

1 ^ ^ 9 en contra. 
. riá^tíacto de los acuerdos toma-

^ s por la Corporación Municipal 
ipjs las sesiones celebradas en el 
mes de Agosto último. 

Fué aprobado por unamidad. 
Moción de varios señores con

cejales, proponiendo se considere 
derogado el reglamento para la 
celebración de sesiones. 

El señor Alcaraz hace algunas 
observaciones acerca de la moción 
que son contestadas por la presi
dencia. 

El señor Alcaraz propone una 
enmienda que consiste en que no 
se considere derogado el reglamen 
to hasta que una comisión de con
cejales estudie detenidamente el 
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Adiison adiilanió el itipjjte di la priraj a prima. 
¿Comí) y cuándo »e decidió el crimen? 

Acusada.—-El 5 de Msyo, no habiéadose conse 
guido Vender 1J póliza, Couraou me dijo qua no 
h bíj más que un medio: era necesdrio qua Ana 
Faure deaapafedese. Eotoncea S Í cobriria la pó
liza. 

—¿Pero qué piensas hacer, desgraciado?—le 
pregunté yo. 

—Tú lo verás mañJna—rae contestó. 

áe pasé llorando toda la nochs, estaba en
ferma. 

Presidente.—Uegaraos al crimea. 
Acusada.—Al dí4 siguiente á esc) de las queve, 

Ojurnaaljimó á Id sJívianta i la« proximidades 

con pretfxto da que le ayu ¡ara á medir la sup^rfi^ 

cié con una cinta. Ana acudió, Couraou ¡=6 arrojó 

sobre e l ay ia echó al agua. 

Presidente,—¿Y el g'Ipa de la nucí? 

Acusada.-No se lo dló Cournou en aquel má

mente, pero luego reflexionó que había poca 

aguí para que h joven apareciera ahogida, y lo 

más verosimil era apacentar que al c'afer se habla 

dado un golpe, perdiendo th conocimiento. 
Presidente,—¿Y permitid uited que «sióiaaran á 

Cita desgraciada sin lanzar un gíto depledaSi si-
quiera*. , .; • . • ; ' \ - . Í J .• - , , • ,..'• -, 

te invitó al acMaío á que dijese ante el jurado 

las revelaciones que pretendía: 
Cournou (tjalbuceando) -H.blaré á solos al se

ñor presiaentc en su despacho. 
Presidente.-¡No, aquí, ««seguida! 
Acusado (deciaiéndose).—Pues ; bien, ha s'do 

ClemeDcia. la fl^e hizj que asesinajan á Ana 

Fdure. 
Presidente.-'dPor quién? 

AcuiadOi—Conozco á los cómplices pero no íé 
sus noraDrcs. (Ri»»«)- •-<» he visto hablar raiateria-
«amsnte e<» ella la vítpera del crimen. SJU dos 
houitees: una ve«iido de negro, y oiro ue grís. Uao 
de ellos se llamaDa Encique; uo sfc mái. 

Qemeocia.'-E* lísted un impostor y un cobar-
ne. lEi asesino csted, y nadie más que ustcül 

Despuéí de este incidente, ti proceso está juz

gado. 

Pasemos por alto el interrogatorio de Ardisson, 

que no e^tá procesado por asesinato, y á, quiea el 

mir isterio público inculpa solamante de tentitiva 

de est fa en perjuicio de las compañías de segu

ros. ,. 

Después del crimen, Cournou y so querida ll«-'' 

vsron á casa de aquél el peinador rosa de Ana 

Faure. 

El s2ñor praslátente inteata en vano bbteaeí ée 

él algmasrjipueítís á Itst^erníniuaousacióaes 

de su querida. 

laclinado sobré éus papeles, CMroou garrapa

tea coa precipitación. 

Di repente se levanta, tfenile triutifalfñente una 
hoja á su aoogado M. Fiiiby íjue dá lectura del 
papel en medio de lá ¿éneral aWnclón del andito-

rio. 
Haaqufclcbfltenidó: 
f Ante la acu'sacií>n que acaba de lanzarse an-

t rara tno »engó más reníédio que deícubrir el 

miste, io dá este proceso. 

€¿Exí5te un Ciim n? 

.Si. 

»Pero el crimen ha sido cometí lo por mí. 

»Concededme medid hora y yo etiumetaré los 

motivos qua me han impedido hasta hoy él decla

rar la veríad. 

»En'o -ce» h brá necesidad de prolongar la vista 

del proceso uaa sesión más.» 

El mi»erable, que santía su cibezi pardila, re-

cu rió á este suit rfugit) b-jrdo para conservarla 

tres m««e» más sobre sus hombros. 

Pero f I tribanal no s"? dejó engsftar por esta su

perchería Cenasiado primitiva y el señorp etiden-


